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En la Península.—Un mes, 2 í)taá. i-Tres meses, 6 id. Extran-
reo.—rres meses, 1 l'2o id. - La suscripción se contará desde 1." 
y 1() de cada mes. - La con-espondencia á la Adiniuistración. 
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REDACCIÓN Y ADMíi'ííSTaAGION MAYOR 24 

VIERNES 14 DE FEBRERO PF I3S6 

O 

-^•g*!--

CONÜHCJOÍVFS 
El pago será siempre adelautado y pii iiietíílico ó en letras da 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, riíg Oaumar-
tiu, .61; y .T. Jones, Ĵ "'â bol!ríí-Montmar'tre, 31. • •• ' i' ';'• • 

LA imiON T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÍilA DE SLGURÜS REUNIDOS 

•>-<>t2« 

Doiaieilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NÚ.\I. 1 (Pas«o áe Re«ol«tos) 

Oiipitnl social e.factíTo. 
Priiuiís y reservas. 

a-AR,A2SrTA.3 
PesetrtB 

TOTAL. 

12.000.000 
« .598 .510 

55.fi9H.510 

,32 AÍÍÓS DE EXISTENCIA 
SiSGCJKOS COiNTRA.INCENDIOS 

E«t» gran Compaillii nacional asfgura 
••ntrft los riesgos de intoiuiio 

El ifr«n (l«BíirrOllo dn sus operaciotieís 
««(••dita la confianza que inspira al pñbli-
••, habiendo pagado por siniestros desde 
•i año 18tJ4, de su fundación, la suma de 
li*s»t*s.'59.159 6111,43 

\oo< 

SEGUROS SOBRE LA TI DA 
En este ramo de segiir«s contrata to­

da clase de combinaciones, y espetialmen-
be las Dótales, Rentas de educacién, llen-
tfts vitalicias y Capitales'diferidos i. pri­
mas más rerfí/«ieí** qa« cualquiera «tra 
CompaSfa. 

Subdirecciín en Cartagena: Sr». Viuda decora y C». Plaza de los Caballos niim. l i O 
=c->ooS 

MAdUIN SY líHÍI \M1I-\TAS 
Pnr* Us iniíiMB, lns faniiiciorifia, obras 

públieai y: pam lu af^ripahur.i. ; 
Arüilos de iJobl̂  vertedera, Bombas de 

gran rahJimleiitn, Maquinas pâ d ptfnatle 
r*i, N«rl«taipeoi»(e^. 

Bapeoi«lida(^«it oa>d«rAS: jr indqaiDaf 
da T«port.c*h()|p»«le¡ afeacA y mniAljiiOB, 

TI'» forras oori sus wag:onela», platafor-
in«a y «líiuiís acoesOrios, «orreHS, wcé 
\fi\-A, e i c é t p r j i , ,• , 

BáscuLis y CBJHS pa>'a Cüudaisi 
Exenl (iit«s reftirencia» sobra la bou 

,cÍHd d« nu>i»tro« «rtíonlo». 

V CAMILO PJIREZ LURBE 
i2, CASTELLINI, 12. 

?in^Jl•aeU\io2{ Kñero 1896.' 
Sf Director de EL Eco DE CAR­

TAGENA. 

Queriiiisimo ümigo: Ya por los 
periódicos hal)rá'ustí*d tenido no-
tifia de Iti'irtvasibii'de eala provin­
cia por líi.-̂  fuerzas insurrectas. 
Aquí pasamos siete ú ocho días ele 
verdadera angustia, pues Tas noti-
cií̂ s eran, aítirinantes v nulas la.s 
fuer/as que podíau de/eaíler la ciu­
dad ea.ca^o.da-Ataque. Cortada VA 
vía f«rr»a y siendo impasible toda 
connunicación por tierra, figúrese 

SE [ÜBA. 
usted la situación de una ciudad 
completamente abierLi y desguar­
necida de fuerzas, pues las dos 
compañías de ingenieros salieron 
con el ííeneral gobei'ii.idor ai lími­
te déla provincia. Armáronse los 
pocos voluntarios y mu 'líos [laisa-
nOs, formáronse bárrickd28 y cada 
bnaí'áedispuso como Diosle dio á 
értlénüér á reí-liazar la fuerza con 
la fuerza. 

Él día lo, por ílQ, llegó por mar, 
distante cuatro .leguas de aquí, la 
columna del coronel Sánchez Eche­

varría, compuesta de cuatro com­
pañías de Baza y un batallón de 
Isabel la Católica, con dos piezas 
de artillería y su corresiiondiente 
guerrilla, formando un total de 
mil doscientos liombres. 

Oportuna y providencial fue su 
llegada, pues álos tres díasseveían 
las avanzadas de Maceo á dos ki-
lóniítrosde la ciudad. 

Kl 17 [)or la mañana salieron tres 
compañías de Baza hacia eí puerto 
de la Coloma á traer víveres, en-
coiilrándose en el camino con las 
fuerzas Insuri-ectas en número do 
cerca de dos mil a cal,>allo. 

Sangrienla fue la acción, pues 
ellos creyeron que se las habían 
con voluntarios y atacaron con 
decisión. Favorecíales á los nues­
tros su buena posición, así es que 
los dejaron acercar lo bastante pa­
ra hacer buen blanco; sonaron dos 
descargas rayendo á montones 
hombres y caballos; no obstante, 
merced á su superioridad nuinóii-
ca no cedieron, sino que guare­
ciéndose detrás de los árboles si­
guieron atacando á los nuestros 
hasta que llego up refuerzo que sa­
lió de ésta a escape y coosijíuieron 
dispersarlos. 

Tuvimos un oficial y cuatro sol­
dados muertos y tres heridoá en­
tre leves y graves. 

Loe in«iirr«í<íó,s'estuviei"on"ente-
rrando muertos toda la uu'üe 

Taironases el nombre del sitio 
donde tuvo lugar la acción. Mien­
tras, habían llegado las columnas 
de Luque, Navai'ró y A rizón. La 
primera salió á buscar al enemigo 
el 18, encouLranduie el 19 por la 
niañana en su ni.'smo campamento 
en el ingenio Tiraio, cerca de un 
pueblp que se llamii San Luis. 

CuítCró horas d'.iróV fuego y la 
persecución, pues aunque al prin-
cilúo se resistieron, en cuanto so-
no la artillería entró el pánico y la 
dispersión consiguiente. Bajas por 
nuestra parlo: 8 lieridos de tropa 
y un,oficial muerto y otro herido. 

Los campesinos que viven en el 

ingenio y en los sitios inmediatos 
al de la acción, afirman que Uova-
l)an los insurrectos más de sesen­
ta berilios, dejando insepultos mu­
chos cadáveres. 

lista, ciudad está convertida en 
verdadero campamento, pues co­
mo centro de operaciones de cua­
tro columnas no cesa el movimien­
to do ti'opas, unas que entran y 
otras que salen. 

Estoy encargado del hospital de 
sangre cuyas escenas me reservo. 

Acaban" de decirme que la'co-
himna de Ecljagüe, que se espera, 
está bal^cudosé muy cerca ^eíiquí-

VA ejército e'ii general está con-
lentísimo y como consecuencia to­
dos ven muy próximo el fln déla 
guerra. 

¡NoLicia gorda! Mapao con su 
gente ha llegado a Guanes distan­
te diez o doce leguas en diréccióh ! 
al cabo San Antonio. I 

Se dice »iue l/usca la huida pori: 
mar. l^oda la costa está, vifjilada ; 
por-barco.'í de guerra ,CQrv objeto ! 
de pescarle.- Va sum»mepteidesa-'i 
leu lado y temeroso y: parece .que ! 
ninguna Casa del pftebto' le ofrecía^ i 
confianza para alojarse* :Cuand<> le' | 
escriba en el otro correo le conta-" | 
ré sucescfe maraviilósós qtte sitillu- ! 
dase esperan. "''''" '"• "" i 

Quie];a pios.ciue sean,favorables. ' 
Adiós;.salude,» los,; arioigp;̂ ,_y di^-
Dom/a de quien siempre lo es suyo,' 

' •• JUAN. 

Para concluir en 
lo de Rejo. 

ICncontrábamo eu Murcia cuando,el 
Sr. García Vaso publicó au segando; ar 
tfculo, y no hubiura tenido conociinien-
to lili él , si ayer mismo no me hubiera 
llamiuio la atención ün amlgro mió, sobre 
la enorme paliza qae , «n teU escrito, el 
novel letrado me propina. 

Con frotarse las ntianos mi btteti con 
trincante H¡ llumarso viotoriosoj deol¡r. 
me, bajo la autoridad de sú palabr»; É[ae 
nojsó lo que e» «soberanía, nlijaHadie-
ción», formarso la ptetenciosa ilusión de 

(|U« oon BW tiliiri»iiftg¡enM*ndiW!B'íto me 
arrolla, hasta «1 extr.duw da imcerme 
penier lu conil.inza entra mis cjienles, 
y coa emitir a lguna .que otra pH|¡it)ra, y 
concepto de «xtraílo gusto parív toda dis­
cusión razonad,*, cumple, Í ' I S e Gi^rfía 
Vaso el papel de «héroe da la tte^l|a» y 
se retira á .sus (insillas óbrio de saiisfijc • 
cióu. ¡Qué inocencia! , , 

Creí que el Sr. García Vaso -hubiera 
aceptado la discusión;en el Ateneojy.veo 
con extraHezft qna no la aceptft;'tín ewn-
bio A mí DO m e e s posible, por fulfríi de 
tiempo, seguu'la en la íreiisa: déboíue 
al trabajo profesional para ganar el aüs 
tentó de mi farailin, y con •todo seoti-
miento he de renunmar A In asiisfaocidn 
que me cabría contendiendo pót̂  «áoi'íto 
con mi ilustrado y (etprr.o icontradiotón 

No existe en mis escritos «ontffltd'ío 
ción do ninguna clase como pretefldeifel 
Sr. García: sbatenfíoiqae: r.o c a ^ ol í re 
curso de revSsiíin, y «I afiriBO tiup iel 
desgf raci .̂  do Ka jo obten drá. Vi -reUhbiJti-
(«eión en todos s a i dereabot w«a 'p«tf()aa 
asi 80 me ha ofrecido, no como rasaltttáo 
de una sentencia de revisión,•8ÍDoia»j»ir 
tud de disposición miniaterial qqe, ^ R -
rcoará en sa diB. • i : ir. ¡ •« 

No ipi'ocia* qtto; ta"udi»raoa «l io t i l^ io 
dtí= «bngtadüs pai'n quu'4'iile i.diri,uafiila 
contienda: eflio »a ;irnpropio ><le. «iittlía 
corporación y su dictameii, fuefo/onal 
faerai sería una. tipinióD in¿s.i£spQii'ie el 
BeHof; íjlarcíft A q u e wrmino la i ijanía 
oontca &i verdad^ro^ calpabl^v y botan-
tces f«tk lo qae> 101 loenor :Fi»c>al> i9g»-do 
del Supremo deGuerrií-ífiJítomUí», i*toj' ' 
«1:* y ;30l lo i ta , . -y^ íflQ«v9n.|»rfc xlívque 
sin ejercer yo de «Iwffisladior• cli*nde9ti-
"- , ' I «aso auo cita el. Sr. ©«roía.f.oino 
do revisión, no tiene relación ni analo­
gía con el asunto Rejo, y sol» se reliare 
á cuando las dos sentencia» contuvieran 
uuidfid do, hecho, tanto respeotO; al deli 
to com<) al delincuente. 

Y dicho eHi'.\ <|aedii mi buen c in t r in-
cíinte cpii BU. .'pinión y con su' vicmria, 
inientiHS yo, > a cumiíJindento do mi de-
l)r,r, irabíijo \y.\vn legrar la libertad y 
ithabi,litai!ÍOSí tióL de{;jgrucÍA(lo Manuel 
IMa Baioalá! 

'" AN4*0NIÓ BARRAOHINA, 

InstaiitáflpasJíJiígiilLe 
S' f ' ' I •*" TT^ T T " , " " " T ; ' • ' • ' . - ' ' ' . > , 

Aunque iaiaflrmAOhSfl pareSto» ex t ra ­
ña, es lo cierto que de casi todas las on-

.••a.r5*i„!,.S,4; »a*y„* . -M», '* . 

M 9nssm. "HHWflüHBeS mummmmm yuiiiiu 

<^<Si)<Si)(23<?. 5X2.5? 
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CAPITULO IV: 

Irneato M^itrararsge hallaba en el apogao da 
ítvm celabridad, IM obrü qua su sa opinión de­

bía 'diifitdír «a anerta, tuvo un éxitoi«a;ia brillante qu» 
lf>6 «Rwriorf̂ ji. LA «««aalidad tQVQt:#ío dada, \^n\^ 
part« et}, etto icqiQo el tuérito, l« GOal saoed^ wi«napre 
qmm libro ,Ueg» «.popalftrizfiBiftiSP pqco.:tiemp<J!,, 
En afecto, puede acontecer, que estemos daudo: aln 
CMÍkr MU el martillo uno» golpes bien aplieudo*, so 

bre el cofro qu« se halle cerrado por un hechizo, ein 
tocar en el clavo que lo ha de hacer abrir , ha&lá 
^ue .el día mtmoa.pensado un» de esos golpes, dirigi­
do con descuido, cae «obre el punto fa,lal, cede el re> 
sorte d é l a cerradura y es nuestro el tesoro. 

En esos momento», en la.tior de la edad, rico, cor­
tejado, respetado^ solicitado, cayó Eii íesta tíravemenn 
te enfermo. No era la suya eníermedad aciivaió> vi* 
sible, .sino una irritabilidad general de los nervios ŷ  
uoa postración de las <fuerzas, Acaso le babíaLSido 
daflasa su ocupación;, an «u ad^l^scenoia y en los 
primeros afios que la siguieron, había sido üireeatú 
tau activo .como un cazador de ganK-Bt y los egerui-. 
cios corporales atenuaron Ion efectos icBalabl«s da su 
espíritu inquieto y ardiente. El tránsito de una vida 
de atleta A unos hábitos sedentarios, la acción ince 
saswte dril cerebro, la pa9ión «tosorbente de la oieucia. 
^ t t e n o c h e y dia conservaba snafncaHadeis eu un,<;aH 
iado de tensión, todo esto produjo unos extragOB.d^;: 
lorosos en una constitucióu paturaliaeote fjgorííta. 
Pobre autor! qué pocag son las personas que te ooaír 
prenden, ta disoulpan, te cosoopadecen! Hascoinipro ' 
meüdo tu salud, tu juventud p,or s e r v i r á un duelio 
dasupiadado, lY el mundo oipgo, el mundo egoist/».fijct¡ 
ge de t t tantia, libertad, de; ; eipípiíu, «n h u m w t»p 
ignal , tan f^ t iy* , como ai obaorvaros al rógínjen 
m i s agradable y mas saludable que el placer pued ^ 
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esperj tampocíxuna reoaid», el pulso o»tá débil,-defti» 
guftl, pero no hay^nada de:c<-flontuFni'TooeiS»enfeí-nH)ta 
•loei Bervi«8. • • '•:• • ^•-•n .:•••:,•., Í ; ;^ 

, .^Doctor, dijo el litarttto^no os h é p e d l d o e l favOT 
d« venir ft estas horas prtra'saiBfaoet» ¡ttw o&p#l(iho'de 
enferrao, ó calmar unos telMorcí {ibtriteSi'OnandO'itie 
vmteS«i«ataxmaínftta, w oBtsoíííparowi oleJDíWlnsitAia-
ci-pries-, q«o nO-he podido- hasufa'ahomditísisffhBi' d-é'ffii 
ánimo, Vaiios objetos, en los" ruale9>e8!naoef<aTld<qne 
yo pouigíi orden sfwpewtotf' tteinpo; icoifiO' liv^ ex*gin 
mi couciftinoia y mi:í*liro*;id'epeíÁ3en <leli«onti®i*t»lei«,<o 
eicáotóila rail «stado. Si no «9 «(ínipi'0»tM'm«l, H*'W6 
qxieda: oincho. tiempo -úh vklíi,i ,ímo'hfcbP«''é<í^^tV(yr 
( J a d o ? ; ' i ' •;: ' ;: •'•' - l ; : ' - : • : • • „ ; > i : . . . . ; - . ' h . , ' : , ; i : a i » * 

>-En ruMilidad, dijo el doctor volvie»flo la cara pava 
otro lado, haboí» exagerado ©1-seiitifio d6>im>í< pBl*iA 
bvm, No.h«''ditttia!<iuc «fitaviiiafiiftieiir lo<i(|4i«iao8a^-os 
llamamo» téenioamenteip«ilg«oii li • > . . r í / n ,)Í(1«IÍ 

^ Entonoaa sJrfttiíirotoablw'qiB© vivft'larffo tiampoi-
Júl̂  doctor tosid. Eso és iaciierto qüeridtí umi{;p9̂ *̂ :«|̂ a 

deBpu<58 de una pausa» Mri j IUÍ;, .n i ;. ín»,, n.), n 
<>tt<4SadfriirDcoi'ynHJturali eanmigo^; ios planes jáé la 

.v>tdaidaben<ieatatr Apayuddü sobíie<.lacíui^beü&iUñfuSt^ 
de su duración. No ereais que yo beu i.'in ddhllid too 
oetMrde^ cpijH>retrao«da<Kl'vi^relatílEnlfo á'<q«eiMeha-
yi..hptojdiaaad» t¿»(!tvortidihi«enta<¥''0»B'<tpHtw/ osipidoi 
ti os ordeno que seáis oxplleito conmigo. 


